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PRÓLOGO


    La escritora es una persona muy romántica y soñadora. Desde niña, le encantan las historias de época sobre la nobleza inglesa, con sus castillos rodeados de verdes campiñas y hermosas casitas con techos de paja.

    Este relato está ambientado en ese tiempo, cuando el amor debía vencer todos los obstáculos, racismos e hipocresías que se daban en las altas esferas de aquella aristocracia.

  


  
    
CAPÍTULO 1 
Carlos desobedece


    Gloucestershire, 1870

    La marquesa doña Matilde siempre había sido una mujer muy autoritaria, orgullosa y prepotente, incapaz de mostrar cariño a nadie, ni siquiera a su propio hijo. Era tan soberbia que no pudo perdonar que su único vástago abandonase la mansión de sus antepasados para casarse sin su consentimiento y, mucho menos, con una insignificante camarera; tenía otros planes para él.

    Siempre había estado más preocupada por el qué dirán que por el bienestar de su hijo, así que, tan pronto se enteró de su romance, hizo uso de su influencia para averiguar la procedencia de la mujer que le había robado el corazón. Su gran amigo William Chester, en tan solo dos meses, le escribió una misiva confirmando sus sospechas.

    Londres, 10 de febrero de 1869

    Muy señora mía y de mi mayor respeto:

    En recuerdo de los singulares favores de que soy deudor a usted y su familia, me creo en el deber de gratitud y reconocimiento de hacerle partícipe de las averiguaciones en cuanto a la muchacha en cuestión. Lamento tener que confirmar sus temores, pues la joven es huérfana y vive con unos tíos paternos en la ciudad de Bristol. Su padre fue un rico y honorable banquero perteneciente a la alta burguesía, pero, como su excelencia sospechaba, carece de sangre azul.

    Dígnese usted a aceptar con su acostumbrada bondad el que sea portador de malas noticias. Le envío la expresión de mis sentimientos, que son también los de mi familia, esperando se dé por satisfecha.

    Su afectísimo servidor,

    Lord William Chester

    La joven investigada se apellidaba Müller y su familia provenía de una saga de comerciantes judíos que habían amasado una gran fortuna, pero, al estar limitados a la hora de conseguir propiedades, se vieron obligados a prestar dinero por interés. Todo cambió tras los graves altercados de Odessa de 1821. Asustado por los terribles acontecimientos, su abuelo Amós decidió fundar un banco, del que después se hizo cargo su hijo Ibrahim, un hombre muy culto para aquellos tiempos. Su habilidad para el negocio hizo que llegase a tener un estrecho contacto con el Gobierno, al que prestó grandes cantidades de dinero. Esto le reportó una provechosa influencia con altos cargos políticos y militares. Años más tarde, ante otra posible revuelta, le avisaron de que su vida y patrimonio podían correr peligro, por lo que decidió enviar a su única hija Azahar hacia Inglaterra con el fin de ponerla a salvo. Deseaba deshacerse del banco y regresar a Alemania cuanto antes, pero las cosas no suceden como uno desea y tardó tres años en conseguirlo.

    A primeros de marzo, la pequeña puso rumbo hacia las islas británicas en compañía de unos tíos maternos llevando consigo todo lo que pudo. Dentro de su bolsa, camuflados en muñecos de tela, ocultaba gran cantidad de oro, alhajas y diamantes; con apenas diez años no llamaría la atención. Al llegar a Inglaterra se instalaron en Bristol, una ciudad portuaria y, aunque tardaron varios meses en asentarse, como buenos comerciantes, pronto prosperaron. Pero la vida da muchas vueltas y, a pesar de que obtenían grandes ganancias, una carta inesperada les obligó a abandonar el país: la madre de su tía había caído gravemente enferma. Azahar no podía regresar, pero no quedó desamparada en una ciudad extraña, la dejaron al cuidado de unos familiares paternos que poseían el restaurante con posada M&M.

    Los primeros años fueron muy difíciles para la pequeña, que debía enfrentarse a una cultura diferente, un nuevo idioma y a la ausencia de sus padres, aunque sus tíos se ocuparon de brindarle todo el cariño que necesitaba. La criaron como la hija que nunca tuvieron, consintiéndole estudiar lo que más le gustaba –música, piano y canto–, y con el paso del tiempo terminó por adaptarse.

    En cinco años desde su llegada a Inglaterra apenas recibió noticias de sus padres, que intentaban establecerse de nuevo en el país germano. Aunque su ascendencia era alemana, después de un periodo tan largo lejos del país, se vieron obligados a empezar de cero y tardaron dos años en poner en marcha el banco. A los seis meses de su apertura, con una clientela consolidada, escribieron a su hija dándole la buena noticia: pronto irían a por ella.

    Los Müller salieron de Alemania el 5 de diciembre de 1864 hacia el puerto de Brest, donde cogieron un barco rumbo a Bristol. La travesía comenzó con buen tiempo dadas las fechas, pero al ir acercándose a las costas británicas empeoró estallando una fuerte tormenta. Cerca de Cornualles, tanto pasajeros como tripulantes, se afanaron en rezar ante la imposibilidad de gobierno de la nave; los vientos huracanados y las grandes olas les arrojaban peligrosamente hacia los acantilados. Se vivieron momentos angustiosos antes de que la goleta encallara y una gran vía de agua la hiciera hundirse con rapidez. Pocos fueron los que sobrevivieron a la furia del mar y, desgraciadamente, los Müller no se encontraban entre ellos. La terrible noticia llegó a Bristol dejando desolada a la familia. Azahar ya había tenido que enfrentarse antes a una terrible separación y adaptarse a su ausencia, pero ahora los había perdido para siempre. Su dolor era tan grande que no acababa de asimilarlo y, aunque sus tíos se desvivían por consolarla, la jovencita no encontraba alivio a su pena. Su largo duelo la apartó de la música, no tenía ánimo para tocar el piano y menos para cantar, por lo que tardó en retomar sus estudios.

    Años después, al cumplir los dieciocho, para compensar el desvelo de sus tíos se dedicó a amenizar las comidas en el restaurante. Poco a poco, el local fue ganando prestigio y con el aumento de clientes en los descansos les echaba una mano sirviendo las mesas.

    Un día, por pura casualidad, a lord Carlos se le rompió la rueda del carruaje camino de Somerset y se vio obligado a hospedarse por tres días en la posada. Sucio y polvoriento, subió a la habitación, deseaba refrescarse y descansar un poco antes del yantar. Cuando bajó al comedor se quedó impactado al verla. Azahar poseía una cabellera trigueña que le caía en bucles sobre los hombros acrecentando la belleza de su piel dorada y unos increíbles ojos color topacio sombreados por espesas pestañas. Cierto que la muchacha era una mesonera, pero se le notaba un toque de distinción, una elegancia innata en ella; era dulce, delicada y refinada. Sus enormes ojos de gacela le subyugaron desde el primer momento, así que, en vez de partir, mandó aviso a su amigo y alargó su estancia.

    La imperiosa necesidad de estar a su lado era cada vez mayor, lo que hizo que aumentara la frecuencia de sus visitas a Somerset con la intención de parar en Bristol. Verla y enamorarse todo fue uno y con el permiso de los tíos comenzó a cortejarla. Dos años de noviazgo le parecían más que suficientes para desposarla. Todavía recordaba como si fuese ayer el día en que la viera por primera vez. Estaba sentada al piano tocando una pieza de forma magistral y su melodiosa voz acompañando las notas le había dejado embelesado. No podía esperar más, así que se dirigió a la mansión para comunicar su deseo.

    Su padre, un altivo aristócrata con cargo de juez, y su esposa doña Matilde le habían educado con severidad extrema sin ningún atisbo de ternura. La vida del muchacho desde los seis años de edad había transcurrido en internados militares; entre embajadas, juicios, bailes y eventos, sus padres no tenían tiempo para él. Su preceptor y único amigo, el señor Peterson, se había encargado de la comunicación entre ambos. Siendo un niño les echó de menos y de mozalbete quizá necesitara de sus consejos, pero ahora su mundo iba a cambiar, ya no era un muchachito al que pudiesen manejar a su antojo. Cansado de implorar a su madre para que aceptase su relación y aburrido de rogar inútilmente a su padre, con veintisiete años, Carlos les desobedeció por primera vez abandonando casa, posición y riqueza por ese maravilloso amor que nunca antes había sentido.

  


  
    
CAPÍTULO 2 
La boda


    Los marqueses se opusieron de tal forma a la boda que a los novios les fue imposible encontrar quien les casase en Gloucester, por lo que Carlos decidió buscar un lugar discreto y lejos de la ciudad. Acompañado de su íntimo amigo Leonard, visitó una pequeña aldea donde no eran conocidos, y para entablar conversación con los lugareños entraron en una taberna. Frente a unas buenas tazas de vino los aldeanos les informaron sobre una pequeña ermita situada en la colina. Su devoción era tal que aseguraban que allí había ocurrido un milagro. Los dos amigos, curiosos, se acercaron al lugar. En pleno otoño, la ermita rodeada de árboles parecía emerger de una tupida alfombra multicolor digna de plasmar en un cuadro. A Carlos le encantó, le pareció el sitio ideal.

    Una semana después, la pareja contrajo matrimonio secretamente con la única compañía de su amigo Leonard y su hermana Charlotte, que ejercieron de padrinos. Fue una sencilla y emotiva ceremonia oficiada por el capellán de la mansión Carrassi, antiguo profesor de la escuela militar e íntimo amigo de la familia, pero a favor de los muchachos.

    –Bien, hijos míos, que lo que Dios ha unido no lo separe ningún hombre. ¡Que seáis muy felices! Marchad con mi bendición. Para todo lo que podáis necesitar ya sabéis dónde encontrarme.

    Azahar, desde muy niña había practicado el judaísmo con sus padres, pero, desde que llegara a Inglaterra, sus parientes no practicaban la religión ante la gente. No era bueno para el negocio. Así que creció entre hipocresías y no le costó dejar su religión para seguir la de su esposo, al cual adoraba.

    Carlos había estudiado Historia del Arte, muy necesaria en su familia con tantos cuadros, manuscritos y esculturas antiguas, así que al finalizar la carrera se encargó de la galería de sus padres y de las de varias amistades. Al romper la relación con sus progenitores, tendría que buscar un nuevo trabajo lejos del círculo aristocrático, pero eso no era lo que le disgustaba, sino comprobar las habladurías de los que creyó ser sus amigos. Se lo habían puesto muy difícil en cuanto a su esposa; no era aceptada en la hipócrita sociedad.

    –¡Qué escándalo! Un lord casarse con una mesonera.

    –No, milady, una camarera, el mesón ni siquiera es suyo; estaba recogida por unos familiares. La marquesa no soportará el escándalo, se murmura que tiene ascendencia judía. Pobrecita, estos hijos cómo nos hacen sufrir.

    A donde quiera que fuese el joven matrimonio era una pura murmuración secundada por los propios marqueses, y Azahar sufría mucho.

    –No llores, mi amor, no puedo soportarlo.

    –¡Nos hacen la vida imposible! No debí casarme contigo, no pertenezco a tu mundo y nunca seré aceptada por ellos. Por mi culpa aquí no lograrás encontrar trabajo. Me siento sin ánimo para tocar y menos para cantar –respondió acongojada.

    Viendo la angustia de los jóvenes, los tíos de la muchacha hablaron con ellos.

    –Queridos sobrinos, tanta murmuración no es buena para el negocio. Tenemos la suerte de contar con familia en el condado de Somerset. Podríais trasladaros allí; seríais más felices –afirmó la tía.

    –Tiene razón, desde nuestro enlace el mesón se está quedando sin clientela. Quizá sea buena idea trasladarnos. ¿A ti que te parece, Carlos?

    –Tengo mis dudas. ¿En qué voy a trabajar?

    –Algo encontrarás, muchacho, eres hombre de recursos. En Somerset mi sobrina no es conocida y podréis comenzar de cero como una familia de recién casados. Azahar, aparte del dinero de su herencia, posee una buena dote. Se la hemos guardado desde que sus tíos tuvieron que abandonar el país. Al parecer la trajo escondida dentro de muñecos de tela y antes de marchar me entregaron un cofre de buen tamaño. Nuestra sobrina todavía era una niña, pero jamás osamos tocarlo –comentó su tío.

    –¡Qué buena noticia! Será suficiente para comenzar, estoy dispuesta a seguirte al fin del mundo –dijo Azahar.

    –¡Pues nos iremos! –afirmó Carlos con decisión.

    –Entonces le escribiré a mi prima para decirle que llegaréis en quince días y que os recojan sobre las cuatro de la tarde en la plaza del pueblo.

    Ante su inminente marcha, los jóvenes subieron a la habitación para empezar con la preparación de los baúles. Carlos portaba el magnífico cofre, que pesaba lo suyo para no ser muy grande, y tan pronto llegó a la estancia lo dejó sobre la mesa. Azahar comenzó a sacar la ropa de los armarios para acomodarla en las valijas, pero la vista se le iba hacia la mesa; le podía la curiosidad. Impaciente, habló con su esposo y decidieron abrirlo. Su contenido les dejó atónitos.

    –¡Dios mío! Estas alhajas valen una fortuna –exclamó Carlos con un collar en la mano.

    –Son las joyas de mi madre. Salí de Odessa siendo una niña, pero recuerdo que mi padre tenía miedo de que se las incautasen con el revuelo y las ocultó en mis muñecas. También le escuché decir que escondería una bolsa con diamantes y oro.

    –Pues no veo nada más. Comprobaré si hay un doble fondo, pesa demasiado para lo que contiene. –Y palpando estratégicamente encontró el resorte–. ¡Ah! Aquí están.

    –Me alegro de que lo hayas descubierto. ¿Crees que debería darles algo a mis tíos? Se portaron muy bien acogiéndome en su casa y educándome como a una hija.

    –No creo que sepan que el cofre tiene un fondo oculto, pero es tu dinero y puedes darle lo que consideres oportuno.

    Antes de partir, Azahar, muy emocionada y con lágrimas en los ojos, se despidió de los que por diez años fueran su única familia entregándoles un par de brazaletes y unas cuantas monedas de oro.

    –De ninguna manera, sobrina, ¡nos ofendes! Fuiste una hija cariñosa para nosotros y no necesitamos de nada –aseveró su tío.

    –Es cierto lo que dice Zacarías. No carecemos de nada y tú sí que vas a necesitarlo, pequeña. Te llevarás además todo el ajuar que te regalamos por vuestro desposorio. No hemos tenido descendencia y has sido una hija obediente, cariñosa y trabajadora. Te echaremos mucho en falta.

    –Yo también os extrañaré muchísimo. Tan pronto nos instalemos tendréis que venir a visitarnos.

    –Quizá dentro de un par de años, cuando dejemos la posada, ahora nos sería imposible; la clientela es lo primero, lo sabes bien. Nos vamos a sentir muy solos. ¿Dónde encontraremos una joven que cante y toque el piano como tú? ¡Será imposible!

  


  
    
CAPÍTULO 3 
Una nueva vida


    El carruaje de alquiler les condujo en un cansado viaje hacia Taunton, en el condado de Somerset, y tal como habían acordado pararon en la plaza central. Sus familiares se demoraron unos diez minutos y, después de las presentaciones, los Kerry, que conocían los motivos de su viaje, les comentaron que en un pueblecito cercano se necesitaban profesores.

    –Los maestros de Glastonbury ya eran muy mayores y, al fallecer el señor Middleton, su esposa abandonó la enseñanza. Hace tiempo que han pedido sustitutos, pero todavía no se ha presentado nadie –comentó la señora Kerry.

    –¡Qué buenas noticias! Carlos podría dar clases y yo ayudarle.

    –¿El pueblo queda muy lejos de aquí? ¿Creen que nos será fácil encontrar vivienda? –preguntó Carlos esperanzado.

    –La casa de los Pons está a la venta, se encuentra como a una milla de Glastonbury. Estoy segura de que les gustará, es muy bonita y espaciosa. Incluso podrían dar clases allí.

    –Entonces mañana la veremos, hoy estamos muy cansados.

    –Cierto, cariño, tendremos que buscar posada.

    –Estoy de acuerdo, querida, y me gustaría hacerles una visita a los condes de Somerset. –Y explicó al matrimonio–: Su hijo y yo estudiamos juntos, somos buenos amigos. Más que eso, él y su hermana fueron nuestros padrinos de boda.

    El conde Frederick Seymour poseía un castillo en el que lord Carrassi había pasado muchos veranos. Su hijo Leonard fue su íntimo amigo y su paño de lágrimas durante los años que pasó en la escuela militar. Quizá él pudiera encontrarles alguna casita en las afueras donde huir de la ciudad.

    –Siendo así les podrán dar alojamiento en el castillo, no queda lejos de aquí.

    –¡Ah, no, gracias! No queremos ser una molestia sin haber avisado antes. Pasaremos la noche en una posada, descansaremos y mañana iremos de visita.

    –En vista de su cansancio, si lo desean, pueden quedarse en la nuestra. No es lujosa, pero sí muy limpia y acogedora –manifestó la señora Kerry.

    –Será suficiente, muy agradecidos –contestó Carlos.

    Los Carrassi se subieron en el carruaje que les había trasladado hasta Somerset y emprendieron camino tras el de sus parientes. Al día siguiente necesitarían el servicio del cochero, por lo que le contrataron un día más y le alquilaron una habitación en el mismo lugar. Aunque la posada no era muy grande, estaba bien caldeada; una gran chimenea calentaba el ambiente frío y húmedo del otoño. Cenaron y se acostaron temprano, al día siguiente les esperaba una larga jornada.

    En la mañana, al descorrer las cortinas, les sorprendió cómo había cambiado el tiempo: lloviznaba aguanieve. Se abrigaron bien y bajaron a tomar el desayuno.

    –Querida Azahar, me veré obligado a visitar a un cambista, el dinero que tenemos quizá no sea suficiente para comprar la casa.

    –Obra como gustes, te esperaré frente a la chimenea.

    A Azahar se le eternizaba el tiempo, su esposo estaba tardando demasiado, por lo que decidió entretenerse leyendo un libro de la estantería. Se encontraba tan ensimismada con la lectura que se sobresaltó al escuchar la puerta de entrada por la que hicieron aparición dos apuestos jóvenes, uno de ellos, su flamante esposo.

    –Mi amor, no sabes cómo siento mi tardanza. Me acompaña mi amigo Leo.

    –Lady Carrassi, eres toda una belleza, querida amiga. ¡Adorable y encantadora! –saludó con reverencia besándole la mano.

    –Es muy galante tu amigo, pero, como no deje de piropearme, me ruborizaré –respondió bajando la vista.

    Lady Azahar era muy hermosa. Destacaban en su cara de óvalo perfecto unos enormes y almendrados ojos gatunos, amarillos cual topacio, con rizadas pestañas negras. Su piel dorada, muy diferente a la blancura inglesa, la hacía más seductora. Su cuerpo era un junco flexible de talle estrecho cual boca de botella, alta y esbelta. Lord Carlos y su esposa formaban una hermosa pareja de aristócratas recién casados sin hogar, pero rápidamente le pondrían remedio.

    Sentados frente al fuego Carlos la puso al tanto de todas sus andanzas, trasmitiéndole la invitación de los condes, que estaban deseosos de conocerla.

    –Querida, has de saber que mi demora no fue por gusto. En el pueblo no pude encontrar al cambista, por lo que puse en conocimiento del conde nuestro problema y amablemente se ha encargado de solucionarlo. Espero haber conseguido lo suficiente para la compra de la casa, muebles y renta de un año.

    –Cuánta generosidad de su parte. Me complacerá sobremanera poder agradecerles el favor en persona.

    –La visita será en breve, después de comprar algo aquí o en el campo.

    –Mi amor, ¿has olvidado quizá que en Glastonbury no hay maestros? Deberíamos ocupar las plazas cuanto antes.

    –Amigo, cuánta razón tiene tu esposa, no deberías perder esa oportunidad. Una vez conozcáis el pueblo, os encantará. No es muy grande, pero dispone de una hermosa abadía, un castillo y una maravillosa campiña. A los hijos del marqués de Whitney les gusta la buena vida, suelen vivir en Londres y apenas visitan el campo. Te pondré en contacto con su administrador, seguro que comprarás casa y tierras a buen precio. Aunque la vivienda posee bastante terreno, no aceptes la cantidad que te pidan, hace mucho tiempo que está a la venta. Será mejor que le ofrezcas dos mil libras menos.

    Después de los buenos consejos de Leonard, los muchachos recordaron viejos tiempos y varias aventuras de juventud que hicieron sonreír a Azahar en más de una ocasión, y a la hora del yantar pasaron al comedor para disfrutar de una deliciosa comida acompañada de un buen vino. Al finalizar, su amigo Leonard les advirtió antes de partir.

    –El campo suele ser frío y húmedo, sería bueno que llevaseis ropas de abrigo y botas. Espero que la casa tenga buenas chimeneas, el invierno suele ser largo. Además tendréis que disponer de transporte propio, mientras tanto os enviaré un cochero y carruaje.

    –Pero, Leonard, no podemos dejarte sin coche –respondió Azahar.

    –No te preocupes, mi padre posee una colección. ¡Ni lo echará en falta! Nuestro cochero Bernard tiene un hermano más joven que maneja carruajes; en invierno hay que conocer bien estos parajes, con las nieblas podríais perderos fácilmente. Os mandaré ayuda cuanto antes por si llegáis a comprar la casa.

    –Gracias, Leonard, ¡eres nuestro ángel guardián!

  


  
    
CAPÍTULO 4 
Glastonbury


    A las cuatro de la tarde había dejado de llover y brillaba un tímido sol. Frente la posada les esperaba un pequeño carruaje enviado por su amigo para ponerse a su servicio. Tras despedirse de los Kerry, emprendieron camino hacia la verde campiña.

    Al vislumbrar las casitas de piedra con tejado de paja quedaron encantados: Glastonbury parecía salido de las láminas de un libro.

    –¡Es maravilloso! –exclamaron al unísono.

    –¡Me encanta! Qué diferente se ve de la ciudad, creo que vamos a ser muy felices aquí –comentó Azahar.

    Carlos, al ver la bifurcación, tocó el techo para que el cochero se detuviese y diera paso al carruaje del conde; conocedor de esos parajes. Al adelantarles, este les comentó que la casa no queda muy lejos y que su hermano Bernard se había anticipado para avisar de su llegada.

    –Qué amable ha sido tu amigo, cuántas molestias se ha tomado por nosotros. Tendremos que invitarle a nuestra casa. Ja, ja, ja. Cuando lo sea.

    –Tienes razón, esperemos que el precio sea razonable.

    Al poco tiempo el conductor se paró para informarles de que habían entrado en tierras de Manor Pons. El matrimonio quiso ver la casa, pero el carruaje se lo impedía, por lo que optaron por bajar. Desde allí pudieron apreciar la magnitud de la vivienda, y, una vez frente a ella, Carlos comentó extasiado:

    –¡Es preciosa! Parece una mansión. Será maravilloso montar una escuela aquí, aunque lo cierto es que no se ven muchas casas –observó oteando a su alrededor.

    –El pueblo queda tras la loma, señor –respondió Josh–. Al parecer, todas las tierras circundantes pertenecen a la propiedad.

    –Aunque ya saben de nuestra visita, ¿podría comunicarles nuestra llegada?

    –Como ordene el señor.

    El joven regresó con el recado de que el administrador y el ama de llaves les esperaban en la entrada.

    –¡Brrr! Buenas y frías tardes. ¿Qué tal están? –saludó Carlos.

    –Buenas tardes, señores Carrassi. Gracias a Dios nos encontramos bien. Llevamos muchos años viviendo en Manor Pons y estamos acostumbrados al frío del campo. Esperamos que hayan tenido buen viaje. Somos el señor Smith, administrador de la finca, y la señora Lorens, el ama de llaves, para lo que guste mandar. –Volvió la cara para dar instrucciones al joven que aguardaba apartado–: George, por favor, préstale ayuda con el equipaje al cochero.

    –¡Pasen, pasen! Siéntense al calor de la chimenea, una tacita de té les entonará. Luego podrán ver la casa, ¿les parece bien? –comentó el ama de llaves.

    –Será un placer, señora, muchas gracias. Con este frío nos confortará –respondió Azahar frotándose las manos.

    A los Carrassi les extrañó que les guiaran hacia la cocina y les animasen a tomar asiento en una gran mesa cerca de la chimenea, donde una doncella les sirvió un té con pastas. Al terminar, siempre atendidos por el ama de llaves y el administrador, empezaron el recorrido por parte de la propiedad. Los jardines que rodeaban la casa tenían un diseño muy estudiado y estaban bien cuidados, dando a entender que el jardinero sabía hacer bien su trabajo. En la parte trasera había un enorme huerto con árboles frutales en el que se cultivaba toda clase de hortalizas para consumo propio y al fondo, una gran cochera donde cabrían al menos diez carruajes, ocupada únicamente por la carreta del jardinero y el carruaje que les había prestado el conde, por lo que Carlos pensó que tendrían que conseguir uno cuanto antes; no le gustaba abusar de la amistad. Desde la cochera se podía acceder, a través de un patio posterior, a la cocina; amplia, luminosa e impoluta. En la planta baja, un saloncito, los despachos, la biblioteca, el gran salón y la sala de visitas. En el ala oeste, una sala de costura y, al fondo, la despensa, cocina y dos grandes habitáculos. Al entrar por la puerta principal un inmenso hall distribuía las diferentes estancias y una majestuosa escalera daba acceso al piso superior, donde un amplio pasillo comunicaba con los aposentos: tres enormes habitaciones matrimoniales, cuatro de infantes y una de servicio. Girando hacia la izquierda, un pequeño office, una sala de juegos y un gran cuarto de plancha que olía a ropa recién lavada y a espliego.

    Debido a su gran luminosidad, la cocina fue uno de los habitáculos que más gustó a lady Azahar, al tiempo que sintió pena de ver los salones completamente vacíos. Ahora comprendía por qué le habían servido el té en la cocina. Pensó que el gran salón quedaría espléndido una vez amueblado; era muy amplio y con enormes ventanales.

    El ama de llaves les explicó:

    –Como han podido comprobar, el piso de arriba dispone de ocho habitaciones con baño, un pequeño despacho, un saloncito y dos salitas, aunque sentimos que solo queden dos dormitorios amueblados.

    –Señores Carrassi, espero que les haya gustado Manor Pons. Si llegamos a firmar un acuerdo, el servicio podría quedarse, son honrados y conocen bien la casa –informó el administrador.

    –¿Señor…? –preguntó Carlos haciendo una pausa, esperando a que se identificase.

    –Smith, señor Carrassi. Es normal que se haya olvidado; con el frío que hace, la presentación ha sido demasiado rápida.

    –Cierto, estábamos ansiosos por entrar. La casa nos gusta mucho, claro que siempre dependerá del precio –se explicó sonriendo.

    –Será mejor que bajemos al despacho para tratar de negocios, milord, hará más calor y podremos charlar tranquilamente. Las chimeneas de esta planta todavía esperan órdenes para encenderse.

    Sentados en el confortable despacho, Carlos y el señor Smith trataban de ponerse de acuerdo sobre la venta. El administrador le decía que tenía orden de vender la propiedad en cierto precio y Carlos, tal como le aconsejara su amigo, le ofreció dos mil libras menos, por lo que, al no llegar a un acuerdo, se pusieron en pie.

    –Lo siento mucho, señor Smith, creo que la finca está sobrevalorada. Por si cambia de opinión, pasaremos la noche en el castillo de los condes de Somerset.

    –¡Ah! ¿Son ustedes amigos de los condes?

    –Sí, puedo disfrutar de ese honor. Soy amigo de su hijo Leonard desde el colegio. Él fue quien me aconsejó que no le ofreciese más de lo acordado.
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